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    PRESENTACIÓN
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    Tal vez por ser la más entrañable de nuestras ciencias, la arqueología mexicana se ha movido en el estrecho horizonte que se forma entre la curiosidad científica y la pasión. No sorprende, durante el casi siglo y medio de su evolución pasó de ser una afición desordenada para volverse práctica científica seria sin que apenas cambiara su propósito último, tangencial en otras latitudes, primordial en la nuestra: el de fincar las imágenes corrientes del pasado remoto como soportes de la identidad nacional. La arqueología, entre nosotros, ha seguido las huellas de los antiguos mexicanos para descubrirnos los secretos de civilizaciones desaparecidas; y también ha sido el terreno fértil que ha nutrido el nacionalismo de varias generaciones. No sin razón, hace 50 años el arqueólogo Ignacio Bernal escribió que para los mexicanos el apasionamiento por la arqueología nacía de ser “parte de su pasado y por tanto de su propia vida”. En pocas palabras, la arqueología en México es, además de ciencia, fuerza histórica.


    Ello, no sin costos para la difusión del conocimiento de lo mucho que aporta la ciencia entre el mexicano común. Uno de los más altos es el de la petrificación de un estereotipo: se piensa que el papel de los arqueólogos se circunscribe al rescate de las obras de las civilizaciones prehispánicas. Poco se sabe, en cambio, de la importancia de los trabajos de investigación, salvamento, consolidación y conservación de otros vestigios, los del pasado reciente, las huellas apenas insinuadas de nuestros ancestros más cercanos. Corregir esta mala interpretación, aunque sea como sencillo paso académico, es la meta de la publicación de esta serie de trabajos que se discutieron en el Coloquio de Arqueología Histórica organizado por la Coordinación Nacional de Arqueolo­gía y el Museo Nacional de Historia en el Castillo de Chapultepec, con el invaluable apoyo de la Coordinación Nacional de Centros INAH.


    El tema fue abierto, con la sola condición de debatir sobre los trabajos arqueológicos cuyo terreno se ubicara cronológicamente entre los siglos XVI al XX en cualquier punto de la geografía americana. Desfilaron más de 30 proyectos individuales y colectivos; sus métodos, técnicas, investigación en archivos y laboratorios —bajo los esquemas de precisión propios de una ciencia dura— permitieron adelantar respuestas y proponer teorías prometedoras y conjeturas más o menos plausibles. Se quebrantaba así el estereotipo, pero se mantuvo la coherencia de los pasos perdidos culturales de las civilizaciones indígenas en su devenir del periodo prehispánico al virreinato.


    Pero tal vez lo más enriquecedor descanse, otra vez, en la propuesta para la imaginación; ya no el discurso funcional para el nacionalismo sino la recreación de un mundo. Esta vez un mundo olvidado que, por su cercanía temporal, muestra las flaquezas de la memoria. Nuestro mundo, con el inventario de sus cosas. Como notará el lector, se descubren lugares, creaciones, construcciones, maneras, símbolos, usos y gustos cotidianos desaparecidos; edificios, paredes, jardines en espacios públicos y privados, laicos y sagrados, con colores y formas que ya no existen. Restos de objetos que cumplieron su función y fueron sustituidos o abandonados, olvidadas sus tareas como también las manos que los hicieron. Un México profundo que se ofrece al conocimiento de nuestra historia.


    El coloquio, sin embargo, no fue heterodoxo. Los arqueólogos presentaron sus trabajos con la pulcritud que exige la ciencia. La convocatoria marcó esos límites: recuperar, con pruebas tangibles, lo que los archivos, los historiadores y cronistas asentaron que alguna vez existió. El diálogo no hubiera sido posible sin el entusiasmo y el esfuerzo de la arqueóloga María de Lourdes López Camacho, adscrita al Museo Nacional de Historia, y de sus colegas con quienes formó el Comité Organizador, apoyando en las distintas mesas y en la ardua revisión de las decenas de materiales recibidos. El respaldo institucional fue el principio de realidad que logró la reunión de arqueólogos diseminados dentro y fuera de México; a la cabeza de este inapreciable soporte es de justicia mencionar al arqueólogo Salvador Guilliem Arroyo, entonces Coordinador Nacional de Arqueología, y al licenciado Humberto Carrillo Ruvalcaba, de la Coordinación Nacional de Centros INAH. Este libro es la antología de las posibilidades de la arqueología de los casi cinco siglos que siguieron a la conquista. Resultado de un diálogo académico que hace a un lado la pasión nacionalista a favor de la pasión por conocer.




    Salvador Rueda Smithers

    Museo Nacional de Historia, Castillo de Chapultepec.
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    María de Lourdes López Camacho

    Salvador Pulido Méndez


    En nuestro país, la arqueología se realiza a partir de considerar a los sitios y objetos arqueológicos como bienes nacionales, lo que obliga al Estado mexicano a garantizar su protección, investigación, conservación y difusión; bajo este principio fue creado el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), al que se le ha encomendado también la tarea de estudio y preservación de los sitios y monumentos históricos. De este organismo dependen numerosos museos, zonas arqueológicas y centros de investigación, entre otros. Por otro lado, hay otras instituciones de educación y de investigación especializada que intervienen asimismo en la investigación de este tipo de patrimonio, como son las universidades y colegios estatales.


    Es necesario asumir que una gran parte de la información producida por todas estas instituciones y organismos, desafortunadamente queda aislada y sin difundir, situación que dificulta el intercambio y enriquecimiento de las ideas entre investigadores e institutos. En el caso del Primer Coloquio de Arqueología Histórica, denominado “Las contribuciones arqueológicas en la formación de la historia colonial”, especialistas en diversas áreas del conocimiento compartieron sus investigaciones y datos, permeados por enfoques y posiciones teóricas de distinta índole, que evidencia el desarrollo y la riqueza de la disciplina arqueológica y de ciencias afines.


    Con todo, entre los practicantes de la arqueología en nuestro territorio es común la idea de que la disciplina es una sola; sin embargo, también se acepta el hecho de la existencia de varias modalidades en su ejercicio, relacionadas con el objeto particular de estudio y con las circunstancias a que éste está sujeto o en las que se localiza. Así, podemos hablar de arqueología subacuática, arqueología de salvamento, arqueología urbana y arqueología histórica, entre otras y con independencia de la postura teórica que los investigadores sigan. De cualquier manera, todas estas variantes contribuyen al análisis de la gran diversidad cultural que forma el pasado de los pueblos que habitan el territorio nacional hoy día.


    Si entendemos a la arqueología, sin adjetivo alguno, como una forma peculiar de investigar el pasado de las sociedades, tratando de encontrar explicaciones de las rutas de su desarrollo a través del estudio de los objetos producidos y, de alguna manera, abandonados por los hombres que los hicieron, lo que se ha venido denominando arqueología histórica1 se podría definir, grosso modo, como la investigación arqueológica de sociedades históricamente documentadas.


    A diferencia del mayormente reconocido modo de actuar de los arqueólogos, cuyos estudios se basan en el análisis e interpretación de artefactos y de otros rasgos no materiales, así como de las relaciones entre ellos, la arqueología histórica o arqueología de sitios históricos,2 se lleva a cabo cuando alguna de las partes del objeto bajo análisis está relacionada con los procesos de generación de la cultura novohispana mestiza, para hablar sólo de nuestro país. Lo anterior supone una cronología muy amplia, cuyo inicio puede ubicarse aproximadamente en los principios del siglo XVI hasta llegar incluso a nuestros días.


    En términos generales, podríamos señalar que en la arqueología histórica convergen más claramente las técnicas propias del arqueólogo con algunas formas de investigación de los historiadores, hecho que precisamente se deriva de la existencia de documentos históricos escritos en torno al caso particular de estudio o, por otra parte, que hay fuentes que si bien no están directamente involucradas con el tema, contienen elementos, referencias, señalamientos o anotaciones en los que se observa su presencia y ayudan a profundizar en su conocimiento e interpretación.


    Así, en el vasto territorio nacional se practican a la vez varias de las modalidades de la arqueología y, desde luego, la arqueología histórica es parte importante de dichos estudios cuyo fin es describir, interpretar y explicar los procesos sociales y las formas particulares que han tomado lugar en la generación de la historia nacional. Tal es la importancia arqueológica de los tres siglos en que el actual México estuvo integrado a la Corona española, así como de las dos centurias siguientes, que han dejado infinidad de huellas en las múltiples historias regionales y que desde hace ya varias décadas han sido investigadas por motivos diversos.


    En esta ocasión delimitamos los trabajos al periodo del siglo XVI al XVIII, con el fin de tener un eje cronológico en común. En este documento de las memorias del Primer Coloquio de Arqueología Histórica se pretende recuperar algunos de los trabajos y los resultados más recientes que los arqueólogos y otros investigadores han estado realizando. El conjuntarlos y exponerlos de manera coherente ha resultado una tarea ardua dada la diversidad de temas y tratamientos vertidos en la reunión.


    De cualquier manera, fue reconfortante que ante una incierta invitación abierta se habría de recibir la abundante respuesta que produjo, tanto en magnitud como en calidad. Ello constata la amplitud de los trabajos y la presencia a nivel nacional de objetos de estudio factibles de analizarse bajo esta modalidad.


    Sabíamos que en el coloquio los tiempos dedicados a cada exposición serían cortos, considerando sobre todo que cada tema puede tener múltiples enfoques y perspectivas de abordaje. Pese a ello, como sucede en casos similares, el espacio y los tiempos reducidos debían ser aliciente para que los expositores buscaran la explicación sintetizada de los alcances y los logros de sus trabajos. Estimamos que así fue entendido, en tanto que la cantidad de ponentes en la reunión fue más que satisfactoria y comprobó, a pesar de las restricciones, que se debía abrir este esperado espacio de discusión.


    Esta convocatoria fue pensada para que los investigadores relacionados con esta modalidad de la arqueología y de la historia tuvieran una oportunidad de reunión en la que pudieran difundir y discutir sus propios trabajos y los de otros colegas. Se esperaba además que la exposición de datos y los comentarios que esto causara, retroalimentaran los conocimientos y puntos de vista de los investigadores y potenciaran sus explicaciones.


    En esta reunión quedó de manifiesto la capacidad e interés de los investigadores, quienes con limitados recursos lograron trabajos de alto nivel, y cuyas investigaciones permitieron el rescate, la conservación y la protección del patrimonio arqueológico-histórico. Esto significa un gran incentivo para la generación de nuevos trabajos y reuniones, así como la necesidad de una difusión más amplia, motivo por el que presentamos esta recopilación que es sólo una parte del total de las ponencias expuestas, mismas que dividimos en tres apartados.


    El primero se denominó “Recuperando la historia a través de sus vestigios”, en que se abordan temas de diferentes zonas de la República mexicana, como el Distrito Federal, donde los arqueólogos Enrique Tovar Esquivel, América Malbrán Porto y Enrique Méndez Torres presentan el trabajo sobre un puente elevado que se conoció como el “arco de San Agustín”, estructura volada que existía en la actual calle de República de El Salvador y que es comparada con los puentes existentes en Guanajuato y algunos lugares de Europa.


    La doctora Cristina Ratto examina el caso del ex convento de San Jerónimo a través de datos sobre la historia del arte e investigaciones arqueológicas, con el fin de reconstruir los usos del espacio y aspectos de la vida diaria dentro del convento, destacando el papel de las celdas; igualmente, contrasta las reglas de la orden con su práctica en la vida cotidiana.


    Los arqueólogos María Flores Hernández y Manuel Eduardo Pérez Rivas desarrollan una secuencia cultural de la ciudad de México, con base en el análisis de los materiales arqueológicos del barrio de Cuepopan, así como en evidencias de las inundaciones y sus efectos sobre los asentamientos prehispánicos y coloniales.


    El investigador José Jorge Cabrera Torres retoma el acueducto de Tulmiac, de época virreinal, cuyos vestigios hoy se ubican en la delegación Milpa Alta. Su investigación resalta especialmente el significado de este elemento hídrico para los pueblos hoy conurbados de San Pablo Oztotepec y San Salvador Cuautenco.


    La arqueóloga María de Lourdes López Camacho proporciona datos sobre las cajas de agua y acueductos que abastecían a la ciudad de México a partir de los manantiales del cerro de Chapultepec; asimismo, expone la historia de la fuente de Chapultepec, hoy ubicada a las afueras de la estación del mismo nombre, del Sistema de Transporte Colectivo-Metro.


    En referencia a los estados de Michoacán y Guerrero, el arqueólogo Salvador Pulido Méndez, mediante el estudio de la región de la desembocadura del río Balsas, aporta nuevos datos sobre los primeros asentamientos españoles en la costa del Pacífico, en especial para lo que fue el Señorío de Zacatula.


    En Sonora, el arqueólogo César Armando Quijada López comparte los resultados de sus investigaciones en las misiones de Dolores y Cocóspera, así como los del Real de Minas de San Juan Bautista de Sonora y un pueblo llamado Batuc.


    Para el estado de Chihuahua el investigador Gerardo Navarro Valencia estudia la fundación de la Nueva Vizcaya en el siglo XVI y da cuenta de cómo la minería fue un motor de expansión y crecimiento de pueblos, presidios y ciudades, posibilitando también que la Nueva España extendiera sus dominios en el norte del país durante los siglos XVI al XIX.


    Referente a Veracruz, el etnohistoriador Eduardo Corona Sánchez comparte datos sobre la empresa mercantilista hispánica Cem Anáhuac. A partir de la conjunción de la investigación arqueológica y etnohistórica, muestra parte de esta institución y su transformación para el periodo colonial.


    Acerca de las Tierras Altas de Guatemala, la investigadora Marie Annereau-Fulbert propone al periodo protohistórico como un medio para entender los nuevos patrones coloniales después de la conquista, sobre todo en los procesos de congregación y de reducción de los asentamientos indígenas iniciados durante la segunda mitad del siglo XVI.


    En otro tópico, los arqueólogos María Flores Hernández y Manuel Eduardo Pérez Rivas retoman el tema de las ventajas de realizar investigaciones con un enfoque mixto entre los campos de la historia y de la arqueología, probando su complementariedad al ilustrar esto con el estudio del periodo colonial temprano en Yucatán.


    En el apartado “Urbes y edificios como testigos de las historias del país”, las investigaciones también fueron realizadas en distintas regiones. Por ejemplo, en el Distrito Federal la arqueóloga María de la Luz Moreno Cabrera trata el tema del Castillo de Chapultepec y su historia constructiva de los siglos XVIII y XIX. Presenta además algunos resultados de la remodelación del Museo Nacional de Historia entre 1998 y 2004.


    El arqueólogo Daniel Valencia Cruz expone datos arqueológicos e históricos producto de un rescate arqueológico realizado en 1997 en el ex convento de Santa Inés, que estaba ubicado en parte de los terrenos donde hoy se encuentra el Palacio de Bellas Artes y que fue demolido a principios del siglo XX.


    Los investigadores Georgina Ibarra Arzave y Braulio Pérez Mora nos hablan de la primera Casa de Moneda en la Nueva España, proporcionando datos arqueológicos, históricos y arquitectónicos de sus diferentes etapas constructivas, así como de los usos que se le dieron a este espacio durante los siglos XVI al XVIII.


    La arqueóloga María de los Ángeles García Martínez muestra el caso del Hospital Real de San José de los Naturales de la orden franciscana, retomando el uso de los espacios, sus modificaciones y etapas constructivas, hasta su clausura y destrucción.


    En otro artículo, la investigadora Reina A. Cedillo Vargas nos habla de los antiguos colegios de San Martín y de San Francisco Javier en Tepotzotlán, hoy Museo Nacional del Virreinato; muestra los cambios arquitectónicos del edificio a través del tiempo y plantea la existencia de una capilla en el templo de San Francisco Javier.


    El investigador Juan José Guerrero García da a conocer los resultados de las excavaciones realizadas en el pueblo de San Juan Teotihuacan entre los años de 2008 y 2010; por medio de ellas fueron detectados los restos de los asentamientos prehispánicos y del primer poblado colonial del lugar.


    Para Puebla, los arqueólogos Raúl Martínez Vázquez y Arnulfo Allende Carrera comunican los resultados de sus investigaciones en el ex convento de Santo Domingo de Guzmán, en Izúcar de Matamoros, llevadas a cabo entre los años 2008 y 2010, y en las que se revelan las modificaciones que el inmueble tuvo y la importancia del trabajo interdisciplinario para la restauración y rescate del mismo.


    Luis Fernando López Cortés y Claudia Sabag Moreno, por su parte, exponen los avances de su tesis de licenciatura en Arquitectura, cuyo objeto de estudio es el ex convento de San Francisco Totimehuacan. En su trabajo examinan las diferentes etapas constructivas y los cambios de uso, así como las reconstrucciones producto de los sismos entre los siglos XVI y XVII.


    Para el estado de Querétaro, el arqueólogo Daniel Valencia Cruz aborda el caso de la destrucción y el desmantelamiento del ex convento Grande de San Francisco, sus etapas constructivas y los hallazgos en los patrones de enterramiento al interior de sus capillas.­


    En cuanto a Tlaxcala, la arquitecta Alejandra González Leyva presenta el conjunto conventual franciscano dedicado a Nuestra Señora de la Asunción; estudia sus etapas, sus materiales constructivos y su desarrollo arquitectónico desde el siglo XVI hasta el XX.


    Respecto a Morelos, la arqueóloga Sara Carolina Corona Lozada refiere los avances de su tesis de maestría sobre el ex convento de Santo Domingo de Guzmán, de Hueyapan. En su trabajo muestra una reconstrucción histórica y arquitectónica, así como de sus etapas constructivas, resaltando la utilidad de los datos arquitectónicos para los proyectos arqueológicos en conventos.


    Del estado de Oaxaca las investigadoras Martha García Sánchez, Dinna Maricela Esparza Vázquez e Ivonne Reyes, presentan los trabajos sobre el ex convento de San Pablo de Soriano; su historia, transformación, reconstrucción y restauración a partir de la intervención por parte del INAH, y de la participación de la iniciativa privada entre los años de 2006 y 2010.


    En el apartado “La esencia del país mediante sus productos cotidianos”, se reúnen trabajos como el de la doctora Patricia Fournier García, que presenta datos sobre el consumo de porcelanas finas en la capital novohispana, en especial de la porcelana Ming tardía; señala además cómo este consumo suntuario puede ser un marcador arqueológico de importancia.


    La investigadora Marta Lilia Muñoz Aragón comparte la tipología elaborada a partir de los trabajos arqueológicos realizados en el ex convento Hospitalario de Bethlemitas en la década de 1990, en especial el referente a la cerámica alisada, que es la de mayor porcentaje en los contextos coloniales.


    Los investigadores Francisco A. Osorio Dávila y Natalia Bernal Felipe presentan los datos de tres contextos funerarios del siglo XVI en donde la arqueología, la antropología física y el análisis de fuentes históricas permiten reconstruir parte de la dinámica de las poblaciones coloniales.


    Por su parte, el investigador Aban Flores Morán propone el estudio del sincretismo a través de las normatividades de la cultura náhuatl e hispana en la pintura mural conventual del siglo XVI, mediante el examen de los colores usados por los indígenas en estas imágenes conventuales que se resignificaron y sirvieron para mostrar parte de su cosmovisión prehispánica.


    Finalmente, queremos agregar que la gran participación y respuesta recibida a este coloquio no sólo nos impulsó a la elaboración de la presente memoria, sino que también nos lleva a reflexionar en la necesidad de hacer una cita periódica para proseguir con la construcción e intercambio de conocimientos en lo referente a la arqueología histórica en nuestro país. Esperamos que esta iniciativa prospere y disfrutemos de la revitalización de ideas, así como de la divulgación de estos y otros hallazgos en beneficio del quehacer arqueológico y de la historia nacional.



    

    

    


    
      
        1 Colin Renfrew y Paul Bahn, Arqueología, teorías, métodos y práctica, Madrid, España, 1998, p. 510.

      


      
        2 Robert Schuyler, “Historical and historic sites archaeology as anthropology: basic definitions and relationships”, en M. Leone (comp.), Contemporary archaeology, Chicago, Aldine Co., 1968, p. 118.

      

    

  


  
    RECUPERANDO LA HISTORIA A TRAVÉS DE SUS VESTIGIOS
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    DEL PUENTE QUE ATRAVESÓ UNA CALLE SIN TOCARLA
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    Enrique Tovar Esquivel*

    América Malbrán Porto**

    Enrique Méndez Torres***


    INTRODUCCIÓN


    Durante el periodo novohispano la ciudad de México contó con innumerables puentes de piedra y madera que permitieron salvar el obstáculo de las acequias y canales, la mayoría de ellos de origen prehispánico, que pasaban por los principales rumbos de la capital (figura 1); el puente fue un elemento arquitectónico urbano de tal importancia que en 1777 había 82 de ellos, “sin (considerar) los que hay en las casas para pasar a las calles, que son muchos” (Viera, 1992: 152).


    
      [image: ]


      Figura 1. Puentes y acequias en la Nueva España. Juan Gómez de Trasmonte, detalle del plano Forma y levantado de la Ciudad de México, 1628.

    


    Mas tuvo la ciudad de México un puente que no estaba a ras de suelo, no conectaba con calle alguna; era, definitivamente, distinto al resto; pues atravesaba una calle sin tocarla; se trataba de un puente elevado, era el arco de San Agustín (figura 2).
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      Figura 2. El arco de San Agustín. Detalle del plano de 1720, AGN.

    


    Esta investigación aborda un elemento arquitectónico urbano que, por su naturaleza, pareciera estar fuera de la esfera de la investigación arqueológica; que es ajena a los márgenes que nos marca el terreno intervenido o, más aún, al de sus calas, ya que se trata de la impronta que dejó el arco de San Agustín en uno de los muros de lo que fue el noviciado. Todavía hoy existe la idea de que el trabajo arqueológico se efectúa sólo del nivel del piso hacia abajo, mientras que respecto a la arqueología histórica y urbana este estudio debe abarcar los niveles de muros en los cuales es posible descubrir los procesos de transformación de los edificios a lo largo del tiempo, hallando los vanos de puertas y ventanas tapiados, muros derribados y vueltos a levantar, así como los procesos de pérdidas que se llegan a encontrar bajo los pisos de madera, drenajes, albañales, etcétera.


    Por lo general se asocia el trabajo arqueológico con el hallazgo de objetos o grandes construcciones, dejando de lado los elementos, como es el caso que nos ocupa, correspondientes a huellas, señales o trazos en la superficie. Puede cuestionarse la utilidad de estudiar un elemento como el que nos ocupa en un lugar donde no se aprecia ya el arco original, pero al cerrar esa posibilidad se pierde la oportunidad de relacionarlo no sólo con el contexto arqueológico, sino con una amplia gama de estudios en el ámbito estético, arquitectónico, tecnológico, sociológico, patrimonial e histórico.


    CONSTRUCCIÓN DEL ARCO


    Una de las primeras cosas que llaman la atención, es que el arco de San Agustín surgió como consecuencia de la solicitud de los agustinos para cerrar una calle. En ningún momento los frailes plantearon la posibilidad de levantar un arco que comunicara al convento con unas casas recientemente compradas y acondicionadas con intención de servir de noviciado. La petición hecha al cabildo de la ciudad para cerrar la calle tenía por principio integrar el naciente noviciado con el convento; de haber sucedido, les hubiera reportado una sustancial ganancia de espacio, el de la extensión misma de la calle.


    Sin embargo, la férrea oposición de los vecinos que vivían en las casas colindantes y aun de algunas calles a la redonda, echó por tierra su pretensión; logrando tan sólo la construcción de un arco sobre la calle “que antiguamente se decía […] del Hospital de Nuestra Señora”, nombre que se perdió tras adquirir el de su nuevo elemento arquitectó­nico: calle del arco de San Agustín. Tanto Manuel Romero de Terreros­ como Artemio de Valle-Arizpe coinciden en que éste se levantó en 1575; incluso el primero precisa la fecha: 8 de julio. La autorización la otorgó el virrey don Martín Enríquez de Almanza (1568-1580), quien en “vista de ojos” observó los muchos inconvenientes de cerrar la calle, dando “licencia y permiso que pudiesen hacer un arco por lo alto de la calle, cerrado [...] para que por él pudiesen pasar de la otra parte, desde el dicho convento a casas que los dichos religiosos tienen, y con esto” remediaban su necesidad.1


    En 1597, los religiosos del convento de San Agustín emprenden nuevas causas para adueñarse del espacio que ocupaba la calle del Arco de San Agustín para unir al noviciado con el convento. Esgrimían motivos de derecho y necesidad. Nuevamente los vecinos manifestaron su malestar, pidieron justicia y solicitaron que no se les concediera tal solicitud cuando ya tenían una manera de comunicarse con su noviciado.


    El asunto llegó al rey en diciembre de 1602, y revisado el proceso sobre la solicitud de cerrar la calle, se determinó en junio de 1603 que la Audiencia de México había actuado con corrección, avalando su decisión de no otorgar permiso a los frailes agustinos de cerrar la calle, debiendo conformarse con el arco que ya tenían.2


    El siglo XVII transcurrió sin mayor problema respecto a la presencia del arco, aunque, desde su construcción, a los vecinos les pareció una obra que deslucía a la ciudad; el siglo XVIII también pasó sin que ocurriese novedad alguna, hasta que en la última década de éste, se propuso su demolición. La propuesta para derribar el arco aconteció en agosto de 1791; en ese año, para ser precisos el 5 de agosto, el prior del convento agustino fray Manuel de Ovin, fue notificado por el secreta­rio del cabildo de la ciudad de México, que en término de 15 días demoliera el arco que se hallaba en la calle del mismo nombre.3 Consciente estaba del motivo de su destrucción: evitar un posible desplome y el consecuente daño que podría provocar si ocurría mientras pasaba alguna persona o algún coche, aunque en los más de 200 años que tenía de construido no se había registrado accidente alguno.4 También se retomó el asunto de su presencia como objeto que “embarazaba” la vista; respecto a ese asunto, el fraile señaló que ciertamente era perjudicial, no sólo a los vecinos, sino a ellos mismos, pues sus fincas inmediatas al arco “se alquilan menos favorablemente o a menos precio por el estorbo referido del dicho arco”.5


    Por otra parte, las finanzas del convento no eran precisamente buenas como para invertir en la demolición, además de temerse un posible daño estructural a los edificios donde se asentaba el arco, sobre todo en la sacristía y templo. El maestro mayor Ignacio Castera examinó, en septiembre, la solidez del arco de San Agustín, “que atravesando la calle de este nombre, da uso por lo interior del convento al noviciado y lugares comunes de aquél”, con el propósito de informar a la comunidad religiosa “el riesgo y costo de su demolición”.6 Determinó que si bien la demolición del arco implicaba cierta inestabilidad que se remediaba con trabar entre sí los muros que se afectarían, cotizando el trabajo en mil pesos.7


    El arco también fue examinado por el maestro mayor don Joseph Damián Ortiz durante el mes de agosto, quien afirmó que de ninguna forma se dañaba la sacristía y menos la iglesia. El costo de la demolición del arco y el tapiado de sus puertas de comunicación la valuaba en 200 pesos.8


    En un último intento por revocar la orden de demolición del arco, el prior fray Manuel de Ovin esgrimió varios motivos íntimamente rela­cionados con la convivencia interna de la orden; el arco no se defi­nía únicamente como un elemento arquitectónico que comunicaba dos edificios; era, en esencia, mantener la posibilidad de vivir de acuerdo con sus reglas y de no aumentar sus deudas. La extensa carta de motivos de fray Manuel de Ovin logró convencer a las autoridades de no derribarlo.


    Por algún tiempo el asunto se mantuvo cerrado, pero en 1803 de nuevo el tema salió a relucir tan brevemente que no generó documentos de importancia. No sería sino hasta julio de 1820 cuando se planteó de nueva cuenta la urgencia de demoler el arco de la calle de San Agustín, tanto por el estado ruinoso que tenía como por no ser propio del ornato de la ciudad. Desde su origen, los vecinos de la calle y sus alrededores se quejaron de su presencia, ya que se oponía a la belleza de la ciudad.


    Los frailes estaban de acuerdo con la destrucción del arco, pero con el fin de reedificarlo nuevamente, ya que era esencial para la comunicación del convento con el noviciado, “el cual no tiene proporción de establecerlo en el convento por ser muy corto”.9 Don Andrés Clavel, “inteligente que es en el ramo de Arquitectura”, inspeccionó el arco y dictaminó que estaba a punto de desplomarse. Se les ofreció levantaran su seminario en el Santuario de los Remedios, pero en octubre de ese año lo consideraron no urgente, “por estar mandados cerrar los noviciados”.10 El 17 de octubre de 1820 se ordena la destrucción del arco, aunque no se conoce con exactitud el momento en que ocurrió. Manuel Ramírez Aparicio apuntó en 1869 que el arco fue demolido en 1821 (Ramírez, 1979: 289), lo que es congruente con los documentos que ordenan su destrucción. Por otra parte, Artemio de Valle-Arizpe sitúa su destrucción hacia 1825 (Valle-Arizpe, 1977: 347). Finalmente, Manuel Romero de Terreros lo aleja todavía más, señalaba que “se conservó el pasadizo hasta el año de 1828, en que fue demolido” (Romero de Terreros, 1985: 10).


    LA IMPRONTA DEL ARCO DE SAN AGUSTÍN


    Aunque se ignoran los materiales con que fue construido, tal parece que dicho arco fue hecho de piedra, al menos la base tuvo esa característica. La altura mínima que debía tener fue marcada en dos picas de alto cuando menos, es decir, aproximadamente nueve metros de altura.11


    La obra que se realizó fue notable y única en su tiempo, por el simple hecho de no volverse a repetir un trabajo de este tipo durante el virreinato, en la Nueva España. Se erigió sobre la actual calle República de El Salvador, entre Isabel la Católica y 5 de Febrero; sólo algunos de los planos de la ciudad de México lo dibujaron dándonos una idea de la forma del arco.
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      Figura 3. Fachada de la casa núm. 81, calle de República de El Salvador. Actualmente Farmacia París. Fotografía de Enrique Méndez Torres.

    


    En lo que nadie había reparado era en la presencia del arranque del antiguo arco que todavía hoy se puede observar en la esquina superior derecha de la casa núm. 81, calle de República de El Salvador, antiguo noviciado de los agustinos y actualmente local de la farmacia París (figura 3), donde el elemento más destacable es el relieve de la virgen de Guadalupe. En lo que toca al otro extremo, se perdió toda huella debido a una nueva construcción, un estacionamiento y un centro comercial (figura 4).
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      Figura 4. Estacionamiento y centro que hoy ocupan el espacio original del convento. Del lado izquierdo del estacionamiento se observa parte de la iglesia de San Agustín. Fotografía de Enrique Méndez Torres.
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      Figura 5. Impronta del arco de San Agustín. Fotografía de Enrique Méndez Torres.

    


    Este arranque está compuesto por cinco bloques de piedra chiluca que dan un ancho de 1.26 m, que debió ser la medida aproximada del pasillo (figura 5). Todavía más interesante es que dicho arranque se encuentra grabado con la siguiente leyenda: “DEL REAL SANTUARIO DE CHALMA ABRIL 29 DE [¿?]84” (figura 6).
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      Figura 6. Leyenda grabada en la parte superior de la fachada. Fotografía de Enrique Méndez Torres.

    


    El denominado arco de San Agustín era en realidad un pasadizo estrecho y cerrado que permitía el tránsito de los frailes y novicios, de un edificio al otro, sin ser vistos. Al parecer, este paso, como ya se dijo, era de piedra y en algunos planos, como el de Arrieta de 1773, se observa que tenía dos ventanas, probablemente de cada lado, mismas que proporcionarían suficiente luz. También es probable, por lo que se aprecia en los planos, que tuviera un techo plano. Dicho puente tenía la forma de arco para que arquitectónicamente se pudiera repartir la carga del peso de la construcción (figura 7).


    
      [image: ]


      Figura 7. El arco de San Agustín. Pedro de Arrieta, detalle de Plano de la Ciudad de México, 1737, óleo sobre tela, MNH.

    


    LAS CALLES DEL ARCO EN IBEROAMÉRICA


    Como ya se ha mencionado, el arco de San Agustín representó un elemento arquitectónico peculiar en la ciudad de México, debido a que no se realizó hasta la época actual ningún otro semejante. Sin embargo, este tipo de construcción era común en Europa y particularmente en España, desde la época medieval, ya que esto permitía optimizar el espacio en las pequeñas poblaciones que no admitían el crecimiento urbano a causa de que se construían al interior de murallas defensivas. Los arcos entonces fueron aprovechados para conectar edificios e incluso para construir viviendas que quedaban, por así decirlo, “flotando” sobre las calles. Sin embargo su uso más difundido pareció ser el de unir edificios religiosos entre sí.


    Entre ellos podemos mencionar arcos en Toledo; destaca la calle del Arco del Palacio, el cual, al igual que el de San Agustín, es un paso cubierto entre la Catedral y el Palacio arzobispal. En esta ciudad son varios los arcos o puentecillos que sirven para conectar edificios o casas. Otros arcos representativos, con funciones similares, son el de la calle de Manzanilla en Salamanca, la calle del arco en Puebla de Guadalupe, la calle del arco en Arcos de la Frontera, o el arco neogótico de la calle del Bisbe en Barcelona, por mencionar sólo algunos.


    Esta idea de arcos como elementos arquitectónicos cuya función era la de comunicar llegó a América tras la conquista, y algunos de ellos subsisten hasta hoy; a éstos los podemos encontrar en varias ciudades como La Habana, en Cuba, donde uno de los más representativos, y recientemente restaurados, es el arco de Belén; éste fue parte del hospital del mismo nombre y en realidad se trata de un arco más reciente que el de San Agustín, ya que sabemos que se solicitó el permiso para construirlo en 1772.


    En Guatemala existen dos pasos que vale la pena citar; el primero de ellos es el arco del Palacio de Correos que une a dos edificios y está compuesto por una arquería abierta. El otro se encuentra en La Antigua Guatemala; se trata del famoso arco de Santa Catalina. La construcción de éste se debió a la necesidad de comunicar al convento de Santa Catarina con su anexo, que se encontraba del otro lado de la calle. A finales del siglo XVII, la población de monjas había crecido tanto que fue necesario un terreno adicional para que sirviera de huerto, el cual adquirieron en el lado opuesto de la calle. Para mantener las condiciones de claustro, se construyó el arco por el cual las monjas podían transitar sin tener contacto visual con el exterior (Juárez y Aragón, 1950: 178) (figura 8).
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      Figura 8. Arco de Santa Catalina en La Antigua Guatemala. Fotografía de América Malbrán Porto.

    


    Dos arcos que respondían a un problema similar se levantaron en el siglo XVII, en Quito, Ecuador, en el convento de La Concepción; estaba compuesto por numerosas casas que ocupaban tres manzanas, separadas por dos calles que formaban un ángulo recto. Se menciona que poco después de 1650 se construyó un arco sobre la calle para unir dos partes del monasterio; sin embargo éste fue demolido al poco tiempo porque las monjas cedieron las casas. Posteriormente se construyó el arco de Santa Elena; si bien no han llegado imágenes de éste hasta nuestros días, sí se mantiene el nombre de la calle y sabemos que se lo representó en varios planos de la época (Webster, 2002: 77-78).


    Existen también en esta ciudad otros arcos como el de La Reina y el de Santo Domingo, que unen edificios religiosos, y la llamada Calle del Arco, en donde se unen dos casas del siglo XVIII. Un ejemplo más de este tipo de arcos que unía edificios religiosos lo encontramos en Cuzco, Perú, en el que fuera el convento de las órdenes claretianas, de las Nazarenas, unido por un arco de medio punto con el monasterio de San Antonio Abad, que pasa sobre la calle de las Siete Culebras.


    Regresando a nuestro país, México, se tienen muy pocos ejemplos; uno de ellos se encuentra en Taxco, Guerrero, que consiste en un paso sui generis que se empleó en la parroquia de Santa Prisca para comunicarse con un anexo que tuvo la intención de ser casa cural de dos niveles. Adosado a la fachada sur se puede apreciar un corredor que tiene como soporte una arcada, que rodea hasta el frente del atrio la iglesia (Vargas Lugo, 1999: 105), para atravesar una angosta calle. Este paso lleva a una entrada lateral que se encuentra sobre un arco de medio punto con bóveda de aristas, de construcción similar a los anteriores. Los muros que forman el pasillo carecen de ventanas.


    En la ciudad de Guanajuato la problemática es distinta, pues llega a haber calles cuyo ancho mide hasta ocho metros; sus arcos tienen una buena cimentación, con el fin de soportar el peso y lo extenso de los pasos. Aquí, a algunos arcos les pusieron dos niveles y les colocaron ventanas salidas y balcones en las paredes laterales con dos ventanas por cada lado.


    Otro interesante paso es el que se encuentra en la iglesia de Santo Do­mingo, en la ciudad de México, pero éste, por ser más largo tuvo que ser soportado por unos cuatro arcos, teniendo tres grandes ventanas rectangulares y una pequeña ventana ochavada, aunque éste, que hoy pareciera un pasillo que conecta edificios, en realidad fue originalmente parte del convento, destruido tras las Leyes de Reforma. Con seguridad, algunos frailes o arquitectos venidos de España al Nuevo Mundo se hayan inspirado en los arcos europeos o españoles y los reprodujeron en las distintas ciudades americanas para que cumplieran la misma función de unir edificios religiosos como iglesias, capillas, conventos y arzobispados.


    Llama la atención que una excepción haya sido la ciudad de México, ya que era, sin duda, uno de los virreinatos más importantes. Cabría preguntarse por qué a los vecinos de la ciudad, muchos de los cuales eran españoles, y que seguramente habían visto y convivido con este tipo de construcción, les pareciera que el arco de San Agustín afeaba la ciudad; al final consiguieron su propósito, pero su destrucción estuvo determinada por los daños estructurales que tenía el arco y no por la molestia estética que provocaba a los vecinos de la ciudad de México.
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    CELDAS, CLAUSTROS Y JARDINES

    ARQUITECTURA Y VIDA COTIDIANA EN EL CONVENTO

    DE MONJAS DE SAN JERÓNIMO
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    Cristina Ratto*


    El convento de monjas de San Jerónimo fue fundado en 1585 en una finca suburbana al sur de la ciudad de México. La comunidad de religiosas ocupó aquellas casas, inicialmente adaptadas para clausura y, durante 200 años, creció a un ritmo vertiginoso y sostenido hasta que, a mediados del siglo XIX, las Leyes de Reforma decretaron su fin. Las religiosas fueron exclaustradas y el gran conjunto conventual expropiado y destinado para otras funciones. Desde entonces, con rapidez, la presencia material del edificio se diluyó y las huellas de la vida de aquellas mujeres quedaron reducidas a testimonios documentales fragmentarios y mudos (figura 1).
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      Figura 1. Johannes Vingboons, México, 1628. Publicado en Lombardo de Ruiz (1996).

    


    Si bien parte de las nuevas orientaciones de la historia de la cultura en México, durante los últimos 50 años, han centrado su interés en la vida conventual femenina y han comenzado a develar aspectos sustanciales de ella, aún no se ha reparado de modo suficiente en los edificios. Poco es lo que queda en pie de aquellas enormes estructuras que ocuparon extensas porciones del espacio urbano. Por este motivo, todo acercamiento a la arquitectura conventual y a la vida de las monjas en la ciudad de México —al igual que en el resto de Nueva España—, desde el principio, conlleva un problema fundamental: la recuperación y reconstrucción analítica del edificio. A partir de estas condiciones se hace necesario apelar a otras fuentes de análisis, y con ello surge la importancia de integrar diferentes áreas de conocimiento. En este caso resulta insoslayable considerar los vínculos que la arqueología tiene con la historia del arte.


    Mediante la interpretación de la abundante información arqueológica —provista por la intervención realizada entre 1976 y 1980—, y una exhaustiva investigación documental, es posible recuperar los rasgos fundamentales del convento de San Jerónimo y develar aspectos muy diversos de la vida de la comunidad de monjas.1 En este sentido, la ampliación y la diversificación de las fuentes primarias resultan cruciales como punto de partida. Así, la recuperación de la historia material del convento —elaborada al entrelazar los datos provenientes de la exploración arqueológica y la investigación histórico-documental— se concibe como un estudio descriptivo que reconstruye el proceso de conformación del edificio y permite la identificación de espacios en secuencia temporal. En la medida que esta reconstrucción analítica recupere los rasgos materiales del convento, será factible avanzar hacia el estudio de las formas de vida desarrolladas en él.


    EL CONJUNTO CONVENTUAL EN SU HISTORIA


    En principio, sobre la base de la confrontación de ambas fuentes primarias, pueden reconocerse de manera general tres fases globales en la historia constructiva del convento de San Jerónimo, las que se correlacionan con la vida de la comunidad de monjas. Una primera etapa, que se extiende por un corto lapso de 30 años, entre 1585 y 1619, corresponde a la fundación y adaptación del edificio. San Jerónimo fue la quinta comunidad de monjas establecida en la ciudad de México. Su fundación se debió a los Guevara Barrios, familia de conquistadores y encomenderos quienes, además, tuvieron una sólida posición en el ayuntamiento durante la segunda mitad del siglo XVI (Ratto Cerrichio, 2006: 211-215). Casi nada se sabe sobre las primeras décadas; sin embargo, los vestigios arqueológicos y los datos documentales acercan algunos detalles relevantes. De acuerdo con la escritura de venta, los patronos adquirieron un extenso solar, destinado a la nueva fundación, en el extremo sur de la traza de la ciudad virreinal.2


    La finca suburbana, que abarcó la manzana completa, se componía de una vivienda, construida en el perímetro norte del predio, con sus corrales sobre el lado sur. Los escasos testimonios arqueológicos se localizaron sobre el extremo norte de la manzana. Tres estructuras correspondientes al siglo XVI, en una franja de 20 × 200 m sobre el lado norte, permiten deducir el emplazamiento del primer templo, tanto como identificar la zona de ocupación habitacional del convento, formada por una serie de cuartos, los restos de un corredor y un patio (Juárez Cossío, 1989: 43-45). En síntesis, las evidencias arqueológicas y documentales, aunque muy escuetas, confluyen y se complementan: la comunidad de monjas de San Jerónimo, formada inicialmente por diez monjas, desarrolló sus primeras décadas de vida en una finca apenas adaptada como convento de clausura3 (figura 2).
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      Figura 2. Primera etapa 1585-1619: reconstrucción y adaptación del primer edificio. Fechado mediante la escritura de venta de las casas donde se levantó el convento de San Jerónimo, otorgada el 10 de mayo de 1585, ante el escribano real Pedro Montiel. Archivo del convento de Santa Paula de Sevilla. a) Planta de los restos arquitectónicos (siglo XVI). Plano publicado por Ramón Carrasco Vargas (1990). b) Reconstrucción hipotética del primer templo de San Jerónimo (siglo XVI), emplazado hacia la esquina noreste del conjunto. Publicado por Daniel Juárez Cossío (1989).

    


    La conformación de la estructura definitiva —con el templo, las áreas comunes y una extensa zona ocupada por las celdas— abarcó un largo proceso, entre 1620 y 1840. A partir de la distribución general de la finca convertida en convento, durante la primera mitad del siglo XVII fueron conformándose zonas funcionales. Esta distribución de los espacios se conservó hasta mediados del siglo XIX, sin que las reparaciones, reconstrucciones o readaptaciones la modificaran en lo sustancial. La evidencia arqueológica y los testimonios documentales demuestran que desde la construcción del nuevo templo —levantado entre 1619 y 1623 por Alonso Martínez López— la actividad constructiva en distintos puntos del edificio fue constante.4 La portería y los locutorios ocuparon el extremo oriente de la manzana. Sobre el perímetro noreste se levantó el templo y la sacristía. La zona de servicios con una portería secundaria y las letrinas ocuparon un estrecho espacio en el límite poniente. Entre tanto, el centro del predio, fue ocupado por una densa trama de celdas (figura 3).
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      Figura 3. Segunda etapa constructiva 1620-1840: conformación del conjunto conventual. A partir del plano publicado por Daniel Juárez Cossío (1989).

      Las áreas marcadas en gris indican las superficies en donde no se encontraron evidencias arqueológicas debido a la construcción de dos edificios de cinco pisos a mediados del siglo XX.

    


    Por último, tras este largo periodo de dos siglos se operó un cambio significativo en parte de los espacios conventuales. Esta fase se extendió entre 1840 y 1861. Los registros arqueológicos y una serie de documentos dan cuenta de reformas sustanciales sobre el lado poniente —la zona más densamente ocupada por las celdas—. La construcción del gran claustro, levantado durante la década de 1840, implicó la redistribución del espacio habitado con la reducción y concentración de las celdas sobre el centro oriente.5 Durante estos 20 años, también se reparó el templo, se renovó el retablo mayor de la iglesia, además de realizarse diversas obras de mantenimiento en las celdas. Finalmente, a partir de 1861, con la exclaustración de la comunidad, tiene lugar el proceso de desintegración del conjunto (figura 4).
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      Figura 4. Tercera etapa constructiva 1840-1861: contrucción del gran claustro.

      Planos publicados por Daniel Juárez Cossío (1989).

      a) Primera mitad del siglo XVII. b) Finales del siglo XVII y XVIII. c) Gran claustro 1840-1850, AGN; Bienes Nacionales, vol. 200, exp. 11, s/f. AGN, Bienes Nacionales, vol. 74, exp. 3, fs. 29-20.

    


    En síntesis, la historia constructiva —documental y arqueológicamente descrita— demuestra que, lejos de responder a una traza, San Jerónimo fue conformándose a medida que la comunidad de monjas crecía. La estructura presenta una disposición rectangular en la que es posible reconocer dos sectores formal y funcionalmente diferenciados: el núcleo conventual y la zona de celdas. El núcleo, ubicado sobre el perímetro norte-oriente de la manzana, reunió al templo y los espacios de uso comunitario —las porterías, el torno, los locutorios y, probablemente, la sala de labor, el dormitorio común y el noviciado—. Es así como este sector, más la estrecha franja sobre el perímetro poniente —destinada a los servicios y a una portería secundaria—, ocuparon aproximadamente una cuarta parte del espacio disponible. La zona de celdas se extendió sobre el sector centro-poniente del conjunto, y ocupó alrededor de tres cuartas partes de la manzana. En consecuencia, las características formales de ambas áreas y su pervivencia llaman la atención sobre la importancia indiscutible que los espacios privados tuvieron en San Jerónimo.


    LAS CELDAS


    Los vestigios arqueológicos y los testimonios documentales permiten comprobar que el área de celdas estuvo en constante crecimiento y reedificación, que se extendía desde la parte media del conjunto hacia el extremo poniente y ocupó una superficie de alrededor de 6 500 m2. En igual medida, revelan que la invasión de este amplio espacio fue sucesiva y comenzó en torno al núcleo conventual, en el área aledaña al templo.


    Los primeros testimonios sobre la construcción de celdas en San Jerónimo datan de 1629.6 Dos documentos revelan que las celdas, ya desde finales del siglo XVI, fueron verdaderas casas, que las monjas —mediante el pago de sumas variables al convento— adquirían el usufructo de estas viviendas y que, con rapidez, se multiplicaron rodeando el perímetro de la manzana. Asimismo, los vestigios arqueológicos localizados en el extremo poniente muestran que, durante la primera mitad del siglo XVII, hubo alrededor de 10 celdas distribuidas sobre el límite norte, oeste y sur del extremo más alejado del núcleo conventual.7 Tanto las del perímetro norte —que constituyen readaptaciones de estructuras del siglo XVI—, como las ubicadas hacia el oeste y sur —probablemente levantadas durante la primera mitad del XVII—, formaron un conjunto más o menos homogéneo de unidades compuestas por dos y tres habitaciones. Por ejemplo, la celda [I] quedó constituida por los cuartos [1], [2] y [3], más un nuevo agregado.8 Este espacio, que antecede al cuarto [3], quedó formado al levantarse el muro que segregó y cerró una parte del corredor original del siglo XVI. En este anexo se localizó un brasero, así como en el cuarto [3] una tina de barro vidriado.


    Por otra parte, frente a la puerta de este espacio, junto a la habitación [2], se descubrió una pequeña escalera de mampostería (Juárez Cossío, 1989: 75-77). Estos indicios permiten identificar las funciones de los cuartos. Así, aproximadamente hacia la primera mitad del siglo XVII, la celda [I] se componía de dos niveles. La planta baja estuvo conformada por dos habitaciones de 4 × 6 y de 7 × 6 m, un cuarto con tina de 4 × 6 m y una cocina de 8 × 3 m.9 Puede deducirse entonces que contó con un espacio habitacional de 120 m2 aproximadamente en el primer nivel, y tal vez otro tanto en la planta alta. También se construyeron espacios adyacentes —similares al de la celda [I] y definidos por medio del cerramiento del corredor perimetral de la estructura del siglo XVI—, junto a las celdas [III] y [IV]. La presencia de una tina y un brasero, localizados dentro de estos cuartos anexos, parece indicar que las readaptaciones respondieron a la intención de incluir espacios domésticos (figura 5).
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      Figura 5. Planta del patio poniente (primera mitad del siglo XVII), con la identificación de diez celdas. A partir del plano publicado por Daniel Juárez Cossío (1989).

    


    La evidencia arqueológica y un conjunto de documentos demuestran asimismo que el patio central —emplazado en el corazón de la manzana hacia el sur del templo— se pobló rápidamente de celdas, de tal manera que, hacia mediados del siglo XVII, ya se encontraba casi completamente invadido. Por la solicitud de Ana del Santísimo Sacramento consta que, por lo menos desde 1635, el corredor norte de este patio, en su extremo oriente, fue invadido. En su carta la monja argumenta que había recibido de su tío el dinero necesario para la construcción de una pequeña celda y que deseaba levantarla en un espacio libre frente a los confesionarios, junto a la vivienda de la madre Santa Cecilia.10 Resulta claro que la celda de la madre Santa Cecilia, ya edificada, y la que pensaba levantar Ana del Santísimo Sacramento, son las que aparecen hacia el extremo oriente del patio, invadiendo parte del corredor perimetral contiguo al templo. Si se observa el plano del levantamiento arqueológico, es evidente que la vivienda que se planeaba construir frente a los confesionarios —marcada como celda [I]— estuvo compuesta de tres habitaciones en planta baja y posiblemente una superficie igual en planta alta, dado que en el cuarto marcado con el número [2] se localizó el arranque de una escalera. Según la evidencia arqueológica los cuartos [2], [3] y [4] se encontraban intercomunicados con su ingreso principal localizado en el cuarto [3] frente al muro sur del templo. Además de la escalera hallada en la habitación [2], tanto en el cuarto [3] como en el [4] se descubrieron braseros (Juárez Cossío, 1989: 100-103) (figura 6).
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      Figura 6. Planta del patio central (mediados del siglo XVII), con la identificación celdas. A partir del plano publicado por Daniel Juárez Cossío (1989).

    


    Al sur de esta celda y separado por un estrecho corredor se localizó otro conjunto de habitaciones. Esta vivienda —marcada con el número [II]— posiblemente sea la que pertenecía a la madre Santa Cecilia, de acuerdo con la carta mencionada. Se trató de una amplia celda compuesta al menos por tres habitaciones en planta baja, más un espacio anexo —señalado con el número [5]— en donde tal vez estaba la escalera que, según Ana del Santísimo Sacramento, delimitaba el espacio frente a los confesionarios en donde pretendía levantar su vivienda. Por otra parte, si se toman en cuenta las dimensiones señaladas en el levantamiento arqueológico, se puede considerar que las celdas pertenecientes tanto a Ana del Santísimo Sacramento como a la madre Santa Cecilia alcanzarían una superficie aproximada, sólo en plata baja, de 52 y 75m2 respectivamente.


    La extensión y las comodidades de las celdas fueron variables. Para la primera mitad del siglo XVII se identificaron alrededor de 19 celdas en distintos puntos del convento. Aproximadamente 75 por ciento de ellas tenía dos o tres cuartos, y su superficie promedio era de poco más de 80m2, sólo en la planta baja.11 Un pequeño plano, fechado en torno a 1635, confirma estos datos arqueológicos. Se trata de un esquema aislado que corresponde al plano de la planta baja de una celda compuesta por dos cuartos y un corredor, en uno de cuyos extremos se ubica una escalera. De acuerdo con las dimensiones anotadas la celda tuvo alrededor de 63m2 en un primer nivel.12


    Ahora bien, desde la segunda mitad del siglo XVII comenzó a registra­se un sistemático aumento demográfico en el convento de San Jeró­nimo.13 Esto sin duda trajo como consecuencia una mayor demanda­ de espacio para la construcción de celdas. De acuerdo con los vestigios arqueológicos, desde finales del siglo XVII el extremo poniente del convento se hallaba casi completamente ocupado, de tal modo que a lo largo del siglo XVIII en esta zona hubo 16 viviendas, seis más que duran­te las primeras décadas del siglo anterior. Sin embargo, no fue sólo un aumento cuantitativo; también se incrementó la superficie y la cantidad de cuartos en cada unidad. Por ejemplo, si para principios del siglo XVII en promedio se observó que una celda tipo tuvo 80 m2, para finales del XVIII el promedio alcanzó los 120m2; es decir, 50 por ciento más.14


    Asimismo, los registros documentales revelan una mayor preocupación por las comodidades de las celdas. Tres testimonios del siglo XVII pueden citarse como ejemplo. El primero corresponde a una carta dirigida al arzobispo en 1644. Magdalena de Jesús afirmó haber vendido al capitán Juan de Ortega una celda de su propiedad en la suma de 4 000 pesos.15 Sólo lo fabuloso del monto de la transacción permite conjeturar que se trató de una vivienda de dimensiones y comodidades poco comunes.16 El segundo documento, relacionado con la misma celda, data de 1645. Se trata de una queja: según las moradoras de la vivienda contigua, el nuevo oratorio que se construía en la planta alta de la celda vecina haría sombra sobre su propiedad, hasta el punto de dejarla hecha un calabozo. Las monjas afectadas dejaron constancia de que su padre había invertido más de 10 000 pesos.17 La extraordinaria suma de dinero y el hecho de que fuera habitada por cuatro monjas de la misma familia permite suponer que se trató de una celda de dimensiones realmente importantes. Finalmente, el tercer documento, fechado en 1668, corresponde a un trámite de venta. José Veedor y su esposa compraron a perpetuidad la celda que había quedado por muerte de Catalina de Santa Gertrudis, para que la habitaran sus hijas —una de ellas novicia próxima a profesar—, y todas las descendientes directas del matrimonio. La valuación fue realizada por Cristóbal de Medina, quien estimó su precio en 290 pesos, debido a que la celda “necesitaba de muchos reparos”.18 De acuerdo con el documento esta celda era de dos plantas y poseía un mirador, además de dependencias.19 Aunque el importe pagado parece insignificante comparado con los 4 000 y 10 000 pesos invertidos en los dos casos antes mencionados, la suma de ninguna manera resulta menor.


    Desde el punto de vista arqueológico, la ocupación completa del patio oeste se da entre finales del siglo XVII y las primeras décadas del XVIII. En igual sentido, entre 1710 y 1750, de acuerdo con la documentación, se aprecia un leve incremento en la compraventa, ampliación y reparación de celdas. A partir de este momento ya no se han conservado testimonios relacionados con la construcción de nuevas unidades. Muy probablemente esto sea indicio de la falta de espacio y de la completa saturación del convento20 (figura 7).
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      Figura 7. Planta del patio poniente (entre fines del siglo XVII y fines del siglo XVIII), con la identificación de las celdas. A partir del plano publicado por Daniel Juárez Cossío (1989).

    


    La interpretación interrelacionada de los testimonios arqueológicos y documentales no sólo permite recuperar la historia constructiva del edificio, sino que arroja luz sobre aspectos fundamentales de la composición de la comunidad de monjas y sobre la vida material dentro del convento. Ambas fuentes confirman que la disposición y tamaño de las celdas podían variar de acuerdo con las intenciones y las posibi­lidades de la familia involucrada, y que en algunos casos también podían adquirirse celdas o parte de ellas con el propósito de anexarlas para ampliar y mejorar una que ya se poseía. Esto dio lugar a un verdadero mercado de compraventa de propiedades. Por ejemplo, en septiembre 1713 Teresa de San Juan, quien era en ese momento la priora, pidió licencia al arzobispo para vender la celda que sus padres le habían comprado y labrado.21 De acuerdo con la valuación —realizada por Pedro de Arrieta y Juan Antonio de la Cruz— se trató de una estructura de amplias proporciones compuesta en planta baja por dos salas, dos cuartos, un pequeño patio y un corral de gallinas, un corredor de acceso y una escalera de caracol de madera que comunicaba con la planta alta. En el segundo nivel se ubicaba un oratorio, una sala y una azotea cubierta. En consecuencia, de la declaración de los maestros de arquitectura puede estimarse que la celda ocupó alrededor de 140 m2. No obstante la sobrada amplitud de la vivienda, un año más tarde su comprador —el capitán Rojas y Amezola— adquirió el jardín de una celda vecina, con el objetivo de anexarlo a la propiedad de sus hijas. Se trató de un espacio abierto, de alrededor de 90 m2, con una fuente. Así, la celda alcanzó una superficie de casi 230 m2 en el primer nivel.


    La diversidad de tamaños y comodidades de las celdas surge no sólo de las licencias para comprar y vender, sino también de la información arqueológica. En el pequeño patio ubicado detrás de la cabecera del templo se localizó un conjunto de cuatro celdas de regulares dimensiones. Entre ellas llama la atención la marcada con el número [IV], formada por tres habitaciones, un pequeño patio con jardinera y un corredor sobre su frente. La celda, que tenía una superficie aproximada de 160 m2, contó en uno de sus tres cuartos con una tina octogonal, a ras de piso, recubierta con azulejos. Estructuras más pequeñas y con menores comodidades fueron localizadas en distintos puntos. Por ejemplo, sobre el extremo poniente, algunas de ellas estuvieron formadas­ apenas por dos cuartos. En la celda [IX], cuya superficie en planta baja alcanzó 72 m2, el primer cuarto fue subdividido por un muro delgado, que funcionó seguramente a manera de tabique creando dos ambientes.


    Los registros documentales, correspondientes al siglo XVIII, también informan sobre la compra y venta de pequeñas celdas con comodidades reducidas y muchas veces en tan mal estado que era necesario casi rehacerlas. Por ejemplo, este es el caso de una celda que en 1713 tasó Manuel de Herrera. María Antonia de San Joaquín inició el trámite para la compra de la vivienda que había quedado por fin y muerte de María Rosa del Santísimo Sacramento, priora.22 Según el reconocimiento efectuado por Manuel de Herrera, puede entenderse que la celda tuvo tan sólo 17m2 y estaba compuesta por una habitación cuadrangular de cuatro varas de lado (3.32 m) y una cocina de igual forma, pero de tres varas (2.49 m). El estado y lo reducido de su espacio llevaron a que el maestro de arquitectura estimara que sólo podía tasarse el sitio en 20 pesos.


    Puede concluirse entonces que la ocupación sucesiva de los espacios hacia el extremo poniente se dio inicialmente sobre los límites; así, de forma paulatina el perímetro conventual se cubrió de celdas. La exploración arqueológica ha comprobado que las más amplias y cómodas se emplazaron en el centro. Por ejemplo, llaman la atención dos celdas de dimensiones realmente considerables, marcadas con los números [XV] y [XVI]. La celda número [XV] de planta rectangular y una de las más amplias que pudieron ser localizadas, tenía aproximadamente 230m2 de superficie, sólo en el primer nivel. Estuvo formada por cinco cuartos de amplias dimensiones —con medidas cercanas a los 4 × 5 m—, y dos jardines. El primero, de 3 × 9 m, contaba con un brocal y un arriate. En el segundo, de cerca de 6 × 6 m, se localizó, hacia el centro, una fuente.


    El último registro documental que se conserva en relación con la construcción de una celda corresponde a los años de 1790-1791. Se trata de la vivienda que mandó edificar la marquesa de Selva Nevada para dos de sus hijas. De acuerdo con los testamentos y renuncias de ambas novicias, el arquitecto Ignacio Castera fue quien dio las trazas de la gran celda.23 Es muy probable que la vivienda llegara a albergar, de forma simultánea por lo menos, a cuatro monjas: tres hermanas y una sobrina; además de preverse el ingreso de otros miembros de la familia. Si se tiene en cuenta la fecha de edificación y se relaciona con la información arqueológica que fue recogida en el patio poniente, puede conjeturarse que una de las amplias celdas ubicadas en el centro de este patio haya sido la construida por Castera para el marquesado de Selva Nevada.


    En síntesis, hacia finales del siglo XVIII la estructura del conjunto alcanzó la saturación del espacio disponible. La distribución de celdas —iniciada a principios del siglo XVII en las zonas cercanas al nuevo templo— se extendió rápidamente hacia el extremo poniente de la manzana —sobre las estructuras del siglo XVI—, ocupando primero el perímetro y luego avanzando sobre los espacios centrales hasta ahogar casi por completo el área poniente. El entrecruzamiento de la información arqueológica y los registros documentales permiten reconstruir de forma descriptiva parte del espacio habitacional de San Jerónimo. Una y otra fuente confirman que la estructura, dimensiones y disposición de las celdas no fueron homogéneas. Si bien la ocupación de los espacios destinados a esta función fue progresiva, a partir de las primeras décadas del siglo XVII y hasta mediados del XIX, no cabe duda que a lo largo de estos 250 años existieron viviendas de diversas categorías, comodidades y dimensiones. Desde pequeñas unidades de 50 o 60m2 de superficie y de dos cuartos, hasta las espaciosas viviendas que alcanzaron cerca de 300m2 compuestas de varias habitaciones, jardines, patios, miradores, oratorios y placeres. Los registros documentales demuestran que entre 1629 y 1792 la construcción, compra, reparación y cesión en herencia de las celdas fue una constante.


    LA VIDA CONVENTUAL


    La reconstrucción arqueológica y documental permite comprobar la profunda distancia que hubo entre las normas y la vida. Al igual que la mayoría de los conventos de Nueva España, San Jerónimo fue una comunidad de monjas de clausura que, en estricto sentido, nunca observó la vida común. Fuera de casos excepcionales, las religiosas novohispanas estuvieron sujetas a la autoridad secular y adoptaron las reglas y constituciones de distintas órdenes para disciplinar la vida religiosa en lo cotidiano. Por ejemplo, los conventos de San Jerónimo y de San Lorenzo de la ciudad de México, sujetos a la autoridad espiritual y administrativa del ordinario, observaron la regla agustina y adoptaron las constituciones sancionadas por la orden jerónima en el capítulo de 1510 celebrado en Lupiana (Regla y Constituciones…, 1702, 1707). La regla agustina ordenó que las monjas estuvieran congregadas, que habitaran en el monasterio como si fueran una, que no tuvieran cosa propia y compartieran todo. Las constituciones jerónimas dispusieron que hubiera dormitorios comunes y recomendaron las labores en comunidad. Por el contrario, la distribución del convento de San Jerónimo revela que la vida en congregación ocupó un espacio menor.


    Las imágenes de “reclusión perpetua” y “muerte en vida”, provistas por la legislación canónica y la cura monialum, contrastan de manera evidente con el convento material y documentalmente descrito. En primera instancia, su disposición demuestra que los votos de pobreza y vida comunitaria —al igual que el voto de clausura— tuvieron un sen­tido en los preceptos y muchos matices en la práctica. Castidad, reclu­sión, vida comunitaria y obediencia fueron los cuatro votos que regularon la vida religiosa de las mujeres durante el antiguo régimen. Estas cuatro nociones —definidas con mayor o menor precisión—, pueden ser reducidas a dos principios: aislamiento y sacrificio; con ellas, las autoridades eclesiásticas masculinas instrumentaron las formas de control sobre la vida religiosa femenina.


    Paradójicamente, las reglas, las constituciones y los preceptos pastorales definieron los votos de manera abstracta y sólo prescribieron, de modo muy general, la disposición de los espacios materiales donde tomó cuerpo la vida religiosa. Las normas no fueron otra cosa que la formulación de un conjunto de disciplinas con las que se procuró definir el manejo del espacio, del tiempo, las funciones y los modos de interacción de los miembros de un grupo entre sí y con el mundo exterior. La disposición del convento de San Jerónimo respondió, de manera general, al cuerpo de textos con los que se pretendía definir y regular la vida conventual. Entre tanto, la existencia cotidiana se ajustó de manera muy variada a las disposiciones eclesiásticas.


    La estructura de San Jerónimo presenta una disposición rectangular donde se reconocen dos sectores formal y funcionalmente diferenciados: el núcleo conventual y la zona de celdas. Ambos estuvieron definidos por estructuras arquitectónicas con distintas características y circunscribieron, con claridad, dos funciones, es decir, dos espacios habitables. Ahora bien, reconocida la distribución general del conven­to de San Jerónimo, ¿qué relación puede establecerse entre la estructura arquitectónica y los votos de clausura, vida comunitaria y pobreza —los fundamentos de la vida conventual femenina—? Y, ¿qué vínculos es posible establecer entre las características formales de estos espacios, los preceptos sancionados en las normas y la vida dentro de un convento? Es decir, ¿cómo se articularon la teoría, la forma y los usos?


    La composición del conjunto y las imágenes del convento de San Jerónimo —y de otros conventos de la capital— en planos y vistas de la ciudad de México durante el siglo XVII, dejan ver una estructura encerrada en sí misma. En este sentido, la composición del convento de San Jerónimo puede ser percibida como la expresión material del concepto de clausura. Sin embargo, estas estructuras articularon las estrategias de comunicación necesarias para la subsistencia espiritual, material y social del grupo recluido. La disposición del edificio controló estrictamente las salidas. No obstante, los intersticios de la clausura abrieron el paso para que el mundo ingresara al claustro. Por ejemplo, las constituciones jerónimas se refieren a un único locutorio. Sin embargo, la información arqueológica demuestra que en San Jerónimo hubo cuatro. Esto puede interpretarse como un primer indicio del abierto contacto que las monjas tuvieron con la sociedad de la capital novohispana. La multiplicación de un espacio con usos específicos como el locutorio, es indicio del aumento de la población conventual y, en igual medida, es signo del crecimiento de una demanda funcional (figura 8).


    
      [image: ]


      Figura 8. a) Anónimo, Vista de la ciudad de México, reverso del Biombo de la conquista, siglo XVII, óleo sobre tela, 213 × 550 cm, Museo Franz Mayer, México. b) Detalle. Conventos de la Concepción y San Lorenzo. c) Detalle. Plaza Mayor, catedral, palacio y convento de Jesús María. d) Detalle. Convento de San Jerónimo y Regina Coeli.

    


    Dos testimonios del siglo XVII ofrecen imágenes contrastantes de los locutorios. Por una parte, Thomas Gage —el turbado viajero que describe las abundancias y la frivolidad de los conventos de la capital virreinal— confirma que, pese a rejas y canceles, los locutorios funcio­naron como recintos de socialización con el exterior.24 Por otra, Ignacio Castorena y Ursúa, al celebrar las excepcionales dotes intelectuales de sor Juana Inés de la Cruz, hizo evidente que las rejas fueron espacios abiertos por donde las religiosas podían trascender los límites de la clausura, al mismo tiempo que el mundo ingresaba al convento.25


    Aún más, durante los siglos XVII y XVIII con frecuencia virreyes y virreinas visitaron los conventos de monjas por distintos motivos y, en reiteradas oportunidades, ingresaron más allá del límite de los locutorios. Los ejemplos pueden multiplicarse. Así, en agosto de 1650 el virrey conde de Alba de Aliste inició la visita de los conventos de monjas bajo jurisdicción del ordinario —su recibimiento fue acompañado de espléndidas fiestas—.26 En enero de 1651 el mismo virrey asistió a las vísperas de reyes en el convento de Regina Coeli, donde se había preparado una gran celebración.27 La duquesa de Alburquerque y su hija, en agosto de 1653, fueron recibidas por las monjas de Santa Clara y San Juan de la Penitencia.28 En 1660 las suntuosas fiestas patronales del convento de San Jerónimo contaron con la presencia del conde de Baños y la Real Audiencia.29 Asimismo, consta que en mayo de 1675 el virrey-arzobispo fray Payo Enríquez de Rivera visitó Jesús María.30 Décadas más tarde, la ostentosa fiesta de este convento, celebrada el 7 de enero de 1703, contó con la presencia del virrey duque de Alburquerque, la virreina y su hija como invitados de honor.31 Casi como acontecimiento social, también consta que en abril de 1687 el virrey conde de Monclova y su esposa pasaron la tarde en Regina Coeli.32 Aún más; el acercamiento personal de algunas virreinas a las clausuras quedó claramente registrado cuando, al momento de su partida, doña Elvira de Toledo, condesa de Galve, se despidió de las monjas de la capital.33 Todavía en 1747 las monjas de San Jerónimo se preparaban para recibir en el convento al virrey, la virreina y su familia, y pedían autorización al vicario para gastar 619 pesos en el agasajo.34 Todo esto, además de los testimonios que dejara la obra de sor Juana sobre la cercanía personal con las virreinas Leonor Carreto y María Luisa Manrique de Lara y Gonzaga.


    La disposición del edificio también permite percibir que los votos de pobreza y vida comunitaria eran observados —al igual que el voto de clausura— más allá de reglas, constituciones y preceptos pastorales. El alto número de celdas, su variedad en dimensiones y sobre todo su re­gistro documental y arqueológico desde finales del siglo XVI hasta mediados del XIX, permiten reconocer que la vida en comunidad se redujo, en estricto sentido, al confinamiento de un conjunto más o menos heterogéneo de mujeres. Lejos de igualar a todos los miembros, la disposición y las características del edificio reflejaron una comunidad que mantuvo los privilegios de origen de sus individuos. Celdas de varios cuartos —cuya adquisición y muchas veces su acondicionamiento requería de una fuerte inversión—, junto a habitaciones más reducidas y modestas, confirman que las monjas introducían en el claustro las desigualdades del mundo.35


    En consecuencia, las disparidades sociales y económicas de los miembros no se reduce a los grupos de “monjas”, “donadas” y “sirvientas” —es decir, religiosas y seglares— o a monjas de “velo negro” y monjas de “velo blanco”.36 Desde el punto de vista de la arquitectura conventual las diferencias, más o menos sutiles, son percibidas también dentro del grupo de monjas profesas, el más homogéneo en apariencia. La vida de cada monja mantuvo una estrecha relación con su vínculo familiar y estamental. En este sentido, el concepto de convento como institución contrasta con la vida de sus habitantes (Levrin, 1995: 49).


    Silencio, privación, obediencia, renuncia al mundo, muerte en vida, entrega física y espiritual a la religión, son los conceptos y las metáforas que una y otra vez aparecen en la cura monialum virreinal. Un convento de monjas, en teoría, fue una comunidad entregada a la experiencia contemplativa. Las reglas y las constituciones establecieron la estructura de la comunidad y sus jerarquías, paradójicamente, sobre la base de la igualdad de todos los miembros y a partir del concepto de obediencia. Sin duda la misma naturaleza amplia de las normas dio lugar a prácticas diversas, algunas muy alejadas del espíritu general de las reglas. Sobre todo, la función social que el convento de monjas mantuvo en el ámbito virreinal —como el “resguardo” de una elite de mujeres— abrió paso a formas de comportamiento que poco se ajustaron al ideal de vocación religiosa (Levrin, 1995: 49). Pertinazmente, la distancia entre el cuerpo legal y las formas de vida intentó ser remediada por la prédica pastoral y la literatura devota. El uso de metáforas y comparaciones que acercaran los preceptos a la existencia cotidiana de las mujeres recluidas fue uno de los recursos con que se pretendió remediar la situación.


    Por ejemplo, a fines del siglo XVII el jesuita Antonio Núñez de Miranda, por distintos medios y con una fuerte intención normativa, procuró dar una expresión práctica a este cuerpo de preceptos abstractos. La rutina de la existencia conventual, como metáfora de la vida religiosa femenina, fue formulada en la Distribución de las obras ordinarias, y extraordinarias del día.37 En esta obra el célebre director espiritual de monjas ordenó las actividades cotidianas de acuerdo con las virtudes que debía perseverar una monja. La rutina diaria y su función como ejercicio cotidiano para la perfección religiosa están precedidas por 12 máximas que resumen los preceptos fundamentales de la vida conventual. Cada máxima —como tópico de reflexión— fue acompañada por una glosa que ilustra, mediante citas y ejemplos prácticos, la aplicación del precepto. Dos temas generales subyacen en ellas: por un lado, el convento como espacio de renuncia al mundo, por otro, el convento como comunidad de individuos. A los 12 tópicos —las 12 máximas— que fundamentan la vida conventual, sigue la descripción de las actividades del día como base de la vida espiritual. Núñez de Miranda sistematiza, en una secuencia ordenada de oración privada y comunitaria, labores sencillas y descansos, la rutina diaria. Recogimiento, introspección y sacrificio personal son los imperativos que rigen el ideal de vida conventual de acuerdo con Núñez de Miranda. Si se parte de la imagen construida en sus textos, un convento de monjas fue una comunidad de individuos encerrada y en permanente sacrificio que, en favor del bien común, renunciaron a su singularidad. Las diferencias de clase y condición social, capacidades personales y temperamentos deberían ser soslayadas en el sometimiento particular de cada miembro a la comunidad.


    Sin embargo, el padre Núñez reconoció tácitamente la distancia entre el precepto y la estructura arquitectónica de los conventos. Lo que el jesuita intentó imponer en la Distribución fue el uso adecuado de los espacios. La rutina ideal de la monja es insertada en un edificio real que permitía prácticas irregulares. El texto de Núñez de Miranda también habla del tiempo libre que dejan las obligaciones del coro. Por la mañana, después de prima y de la misa comunitaria, aproximadamente entre las nueve y las 12, aconseja a las religiosas dedicarse a las labores, las que podrían realizar en conjunto o cada una en su celda, con las personas de su cargo. Así, no parece haber molestado al riguroso jesuita la presencia de celdas y la convivencia de pequeños grupos en un espacio privado. En igual medida, abiertamente reconoce la existencia de conventos sin refectorio.38


    Es obvio, entonces, que la intención del padre Núñez no fue condenar directamente el espacio físico del convento. Con un criterio pragmático buscó describir y prescribir disciplinas: el manejo del tiempo dedicado a las obligaciones religiosas, la forma de ocupar las horas libres, el señalamiento de hábitos en la alimentación y un modo de convivencia comunitario, a partir de pequeños núcleos, dentro un espacio físico privado. Sin duda, definió los usos ideales y ortodoxos de un convento, no la estructura del edificio. Es en esta distancia donde se hizo evidente la variedad y la riqueza de la vida conventual.


    Una vez más la fuerza normativa de los textos contrasta con la imagen de la clausura que ofrece sor Juana Inés de la Cruz, quien describió con precisión y lucidez la cara material de la clausura.39 La descripción de las molestias cotidianas de la vida en congregación, su visión del convento como comunidad femenina formada por individuos diversos, es mucho más terrenal que las normas, las prédicas pastorales y la literatura devota. Sobre todo es una imagen de la clausura más cercana, en cierto sentido, a la vida conventual que la arquitectura transparenta.


    En la estructura material del convento de San Jerónimo, a lo largo de más de dos siglo y medio, sobresalen dos rasgos característicos que corroboran el testimonio de sor Juana y el de Antonio Núñez de Miranda, su severo confesor. En primer lugar, la temprana desaparición del refectorio y cocina —o al menos la imposibilidad clara de identificarlos arqueológica y documentalmente—, además del reducido espacio destinado a los dormitorios.40 En segundo lugar, la extensa superficie ocupada por las celdas. Ambas características dejan ver que la vida comunitaria requirió poco espacio. Por contraposición, es evidente la presencia de celdas con instalaciones que permiten deducir que en ellas se vivía en el más amplio sentido de la palabra. Se dormía, se comía, se rezaba, se hacían labores y, en el caso de sor Juana, se estudiaba de manera más o menos privada.


    Asimismo, las celdas dejan entrever una serie de costumbres que se apartaron de la observancia rigurosa de los preceptos de vida comunitaria y, en igual medida, de la pobreza sancionada por los votos. En este sentido, una serie de datos, más o menos diversos, sobre la vida conventual adquiere significado en relación con el examen de la estructura arquitectónica. Las celdas consolidaron la existencia de círcu­los afectivos. Como ámbitos domésticos y privados, también abrieron paso a diferencias en hábitos alimenticios, comodidades cotidianas y costumbres en el vestir.


    El uso de reservas, las rentas personales de cada monja y la costumbre generalizada de comprar y vender celdas hacen evidente las diferencias en las condiciones de vida dentro del convento.41 Los inventarios levantados a la muerte de cada religiosa revelan que, así como algunas celdas fueron más grandes que otras, también algunas contaron con muebles, enseres y comodidades muy disímiles (Salazar Simarro, 2003: 150-160). Lo mismo ocurrió con las costumbres en el vestir. Nuevamente la regla y las constituciones establecieron normas precisas en cuanto a las características del hábito.42 Sin embargo, uno de los autos de la visita del arzobispo fray Payo Enríquez de Rivera —realizada entre 1672 y 1675— estuvo dirigido a corregir en detalle todas las costumbres irregulares en el vestir.43 Es evidente que, de acuerdo con sus posibilidades, las monjas introdujeron toda clase de gustos personales en los hábitos: sedas, cintas de colores, joyas, encajes y calzados de mujeres de mundo.


    Hasta finales del siglo XVIII la existencia de celdas, como espacio privado, no parece haber sido prohibida de manera directa por las autoridades eclesiásticas, así como tampoco fue cuestionada expresamente en el discurso pastoral dirigido a las monjas. Por ejemplo, en su visita fray Payo no registró ningún reproche a la estructura del edificio; sólo buscó remediar ciertos aspectos del problema. Sus esfuerzos estuvieron dirigidos sobre todo a concretar una reforma administrativa que permitiera sanear las finanzas conventuales mediante la asignación a cada monja de sumas fijas para sus gastos cotidianos.44 De aquí en adelante, el presupuesto conventual se distribuyó semanalmente. Eliminó las compras comunitarias y, en consecuencia, hizo aún más privada la vida de las monjas. Al mismo tiempo, con sus reformas disciplinares buscó erradicar la frivolidad y las costumbres mundanas y, a través de ello, “enderezar la vida conventual”. Sin embargo, nunca prohibió la existencia misma de las celdas. Durante casi dos siglos las admoniciones estuvieron dirigidas sólo a las costumbres derivadas de la existencia arquitectónica de la intimidad, es decir, a los usos de lugares privados, más que a los espacios mismos.


    Entre mediados del siglo XVII y mediados del XIX la zona de celdas del convento de San Jerónimo quedó conformada por viviendas de distintas dimensiones, comodidades y servicios; algunas con varios cuartos, cocinas, jardines, fuentes, miradores y oratorios, otras más modestas. Unas y otras fueron sumándose y delineando callejones y pequeños espacios abiertos con brocales y jardines conformando un espacio comparable con un pequeño poblado. Estos espacios hablan de una vida diversa, abundante en matices y contrastante, en muchos aspectos, con los preceptos y las normas. La recuperación de la historia del conjunto —documental y arqueológicamente descrita— ofrece una imagen diferente de la vida cotidiana. Revela que el convento fue un espacio, sólidamente integrado al mundo, que reprodujo detrás de los muros espacios físicos, lugares culturales y estructuras sociales a las que paradójicamente pretendía renunciar. Este acercamiento a la historia del convento y a la vida de las religiosas subraya la importancia de un replanteamiento metodológico y demuestra la necesidad de construir estrategias en la confluencia de la arqueología y la historia del arte. Aunque son dos disciplinas académicas distintas y ambas responden a paradigmas definidos a lo largo de una amplia y extensa tradición, desde sus respectivos espacios y dominios deberían reencontrar sus puntos de contacto, aquellos sólidamente fundados en los estudios pioneros de Richard Krautheimer.
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        1 La exploración del convento de San Jerónimo, llevada a cabo por un equipo del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) bajo la dirección de Roberto García Moll se realizó entre 1976 y 1980. La dirección de los trabajos de campo recayó en Ramón Carrasco Vargas hasta febrero de 1979, y desde ese momento hasta la finalización, en Daniel Juárez Cossío. Cfr. Archivo Técnico de la Coordinación Nacional de Monumentos Históricos-INAH, Expediente del ex-convento de San Jerónimo: Daniel Juárez Cossío y Roberto García Moll, Informe preliminar sobre los trabajos de exploración arqueológica realizados de noviembre de 1978 a mayo de 1979, en el sector de Isabel la Católica, y Expediente del exconvento de San Jerónimo: Daniel Juárez Cossío y Roberto García Moll, Informe de los trabajos arqueológicos llevados a cabo de mayo a julio de 1979 en el sector Hotel (ante-coro). Daniel Juárez Cossío y Roberto García Moll (1984), Daniel Juárez Cossío (1989) y Ramón Carrasco Vargas (1990).

      


      
        2 Escritura de venta de las casas donde se levantó el convento de San Jerónimo, otorgada el 10 de mayo de 1585 ante el escribano real Pedro Montiel. Este documento fue localizado en el archivo del convento de Santa Paula de Sevilla, paleografiado por Carlos Díaz Rementería y publicado como apéndice en Margarita López Portillo (1979: 199-204). Cristina Elena Ratto Cerrichio (2006: 72, n. 9, y 527-531).

      


      
        3 Relación de los gastos realizados por doña Isabel de Guevara en la fundación del convento de monjas de San Jerónimo, otorgada el 18 de agosto de 1585. Margarita López Portillo (1979: 199-204). Cristina Elena Ratto Cerrichio (2006: 72, n. 9, y 531-534).

      


      
        4 El 19 de septiembre de 1619 la comunidad de monjas de San Jerónimo concertó con Alonso Martínez López, maestro mayor de la catedral de México, la construcción del nuevo templo conventual. La iglesia fue consagrada el 30 de octubre de 1623. Archivo General de la Nación (AGN), Templos y Convento, caja 170. Cfr. Cristina Elena Ratto Cerrichio (2006: 88-89 y 541-545).

      


      
        5 AGN, Bienes Nacionales, vol. 74, exp. 3, fs.1-3. AGN, Bienes Nacionales, vol. 200, exp. 11, s/f. Cristina Elena Ratto Cerrichio (2006: 158-167).

      


      
        6 AGN, Bienes Nacionales, vol. 140, exp. 14, s/f. AGN, Bienes Nacionales, vol. 140, exp. 20, s/f.

      


      
        7 La subdivisión e identificación aproximada del número de celdas fue realizada teniendo en cuenta la disposición de vanos internos y externos señalados en los distintos planos levantados durante la exploración arqueológica. Asimismo, se tuvo en cuenta la información documental recogida: escrituras de compras, tasaciones, informes sobre reparaciones, etc. El resultado de la comparación entre una y otra información arrojó como resultado algunas discrepancias con la interpretación del material arqueológico realizada por Daniel Juárez Cossío y Ramón Carrasco Vargas.

      


      
        8 Los números arábigos corresponden a la numeración secuencial de cuartos localizados, los números romanos a la identificación de las unidades habitacionales formadas por la asociación de cuartos.

      


      
        9 Corresponden a los cuartos [1], [2] y [3], respectivamente, del plano de exploración para la primera mitad del siglo XVII.

      


      
        10 “[...] un sitio sobre los confisionarios que sale desde la escalera de la madre Santa Cecilia y por estar junto a ella y ser ventilada para los mismos confisionarios por quedar abiertos y defendidos con esto de las aguas y otras yncomodidades que ahora se padecen [...]”, AGN, Bienes Nacionales, vol. 140, exp. 10, s/f.

      


      
        11 Sobre el total de 19 celdas identificadas, 15 tenían entre dos y tres cuartos. Cfr. Cristina Elena Ratto Cerrichio, op. cit. (2006: 430-431, Gráfica 6).

      


      
        12 Planta de una celda del convento de San Jerónimo, ciudad de México —c. 1635—Sin firma — Escala en varas 31 × 22 cm, AGN, Bienes Nacionales, vol. 140, exp. 10, s/f. Catálogo de ilustraciones, vol. 9, México, Centro de Información Gráfica del Archivo General de la Nación, 1980, p. 115.

      


      
        13 Cfr. Cristina Elena Ratto Cerrichio (2006: 438-439, gráficas 9 y 10). Es probable que el pico demográfico se alcanzara durante la segunda mitad del siglo XVII; en este periodo puede calcularse que, en promedio, hubo 80 monjas profesas.

      


      
        14 Cfr. Cristina Elena Ratto Cerrichio (2006: 430-433, gráficas 6 y 7).

      


      
        15 AGN, Templos y Conventos, vol. 148, exp. 77, fs. 863-863v.

      


      
        16 Con el fin de dar un parámetro de comparación con las sumas de dinero involucradas en la compra de celdas pueden citarse algunas cifras. En 1673, de acuerdo con la detallada memoria anual, el convento de San Jerónimo gastó un total de 14 169 pesos, cifra que surge del desglose de todos los rubros. A manera de ejemplo, pueden citarse algunos montos: un carnero para el consumo costaba 14 reales (1.75 pesos aproximadamente); durante aquel año se habían gastado, sólo en la carne necesaria para alimentar a 82 monjas profesas, 3 228 pesos; el salario anual del capellán mayor fue de 125 pesos; cada monja recibía 35 pesos al año en concepto de reserva, y los funerales de cada religiosa comportaban una erogación de 100 pesos. Memoria de los pesos que se gastan cada año en este combento de religiosas de Nuestro Padre San Geronimo. AGN, Bienes Nacionales, vol. 260, exp. 1, s/f.

      


      
        17 AGN, Templos y Conventos, vol. 148, exp. 77, fs. 859-859v.

      


      
        18 Archivo de Notarías de la ciudad de México (ANot.), Fernando Veedor, notaría 687, vol. 4612, año 1668, fs. 341-342v. Este dato fue recogido inicialmente por Martha Fernández (1985: 127; 2002: 203).

      


      
        19 ANot., Fernando Veedor, notaría 687, vol. 4612, año 1668, fs. 341-342v.

      


      
        20 Resulta importante considerar que esta apreciación debe ser tomada con cautela, dado que el aumento en los registros documentales de compraventa, reparaciones, cesión en herencia, etc., puede deberse sólo a una situación fortuita: lo extremadamente fragmenta­rio y disperso de los documentos relativos a los conventos de monjas pudo hacer que simplemente se conservaran más registros de este periodo que de años anteriores o poste­riores.

      


      
        21 AGN, Bienes Nacionales, vol. 439, exp. 1, s/f.

      


      
        22 Idem.

      


      
        23 ANot., José Ignacio Montes de Oca, notaría 417, vol. 2741, año 1791, fs. 12v-18 y fs. 308v-314v.

      


      
        24 “Es costumbre el que los religiosos visiten a las monjas de su orden, y que pasen parte del día oyendo su música y comiendo sus dulces. Para eso hay muchas salas o locutorios con rejas de madera que separan a los religiosos de las religiosas, y en los locutorios están siempre puestas las mesas, para que los padres coman, divirtiéndolos ellas con su canto mientras se regalan con sus buenos bocados y excelentes tragos”, Thomas Gage (1994: 143-144).

      


      
        25 “Esta clausula abonan tantos testigos, como Lectores, y mas felizes los que merecimos ser sus Oyentes: ya sylogizando consecuencias, arguìa Escolasticamente en las mas dificiles disputas; yà sobre diversos Sermones, adelantando con mayor delicadèz los discursos; yà componiendo Versos, de repente en distintos Idiomas, y Metros, nos admirava a todos, y se grangearia las aclamaciones del mas rìgido Tertulio de los cortesanos[…]”, sor Juana Inés de la Cruz (1701).

      


      
        26 [14 de agosto de 1650] “El señor virrey […] empezó a visitar los conventos de monjas del ordinario. Y el señor arzobispo dio licencia para que S. E., hijos y personas que señalase entrasen dentro de clausura donde le festejaban las religiosas con músicas, bailes y regalos”, Gregorio Martín de Guijo (1986: 121).

      


      
        27 “Jueves 5 de enero, vísperas de Reyes, vino el señor virrey a las oraciones, a la iglesia del convento de Regina Coeli, a oír los maitines de esta festividad, donde se estuvo hasta las nueve de la noche que se acabaron, y a la novedad de su venida y apercibo de música, ocurrió mucha gente de todos los estados; enviáronle por la reja del coro bajo las religiosas, chocolate y dulces, y él los repartió en presencia de todo el reino a las mujeres que estaban cerca de él y del Dr. Simón Esteban y sus hijos que asistieron”, Gregorio Martín de Guijo (1986, vol. I: 146).

      


      
        28 “Sábado 30 y domingo 31 [1653], sobre la tarde, entró en los conventos de Santa Clara y San Juan la virreina y su hija”, Gregorio Martín de Guijo (1986, vol. I: 226-227).

      


      
        29 “A fin de septiembre, día de San Gerónimo, asistió el conde de Baños, virrey de esta ciudad, en el convento de San Gerónimo con la real audiencia y ciudad a la celebración de esta fiesta: fue en el primer acto que se halla en esta ciudad”, Gregorio Martín de Guijo (1986, vol. II: 139).

      


      
        30 “Viernes 31 [mayo de 1675], visitó Su Excelencia el convento de Jesús María y entró en él”, Antonio de Robles (1972, vol. I: 172).

      


      
        31 “Domingo 7 [enero de 1703] En este día fue Su Excelencia a la fiesta de Jesús María, y lo recibieron con palio, que no admitió. A la tarde volvió con la señora virreina, y entraron dentro a las tres de la tarde con su hija y la mujer del presidente, y estuvieron hasta las siete de la noche; les tuvieron coloquios y danzas, y registraron el convento”, Antonio de Robles (1972, vol. II: 252).

      


      
        32 “Miércoles 23 [abril de 1687] Este día entraron los virreyes nuevos en Regina a las cinco y salieron a las nueve de la noche”, Antonio de Robles (1972, vol. II: 138).

      


      
        33 “[Enero de 1696] Despedida de la virreina. Jueves 19, empezó la virreina doña Elvira de Toledo a despedirse de los conventos de monjas, y empezó por las capuchinas”, Antonio de Robles (1972, vol. III: 36).

      


      
        34 AGN, Bienes Nacionales, vol. 279, exp. 9, s/f.

      


      
        35 De acuerdo con Asunción Lavrin, los registros sugieren que entre fines del siglo XVIy mediados del XVIIlas monjas profesas provenía de familias de regular fortuna; en consecuencia, los conventos necesitaron del apoyo de patrones que financiaran tanto la cons­trucción o remodelación de los conjuntos, como pagaran las dotes. A finales del siglo XVIIy durante el XVIIIla mayoría de las monjas provinieron de familias nobles o de familias de burócratas y mercaderes. Por otra parte, Miriam Gallagher (1975), comprobó que sólo 10% de las monjas podía ser clasificado como proveniente de familias de menores recursos. Asunción Lavrin (1976: 256) y Miriam Ann Gallagher (1979: 35-52).

      


      
        36 Las diferencias entre monjas de “velo negro” y “velo blanco”, además de comportar una jerarquía religiosa, tiene su origen en un aspecto social y económico. Para ingresar a un convento en calidad de monja profesa se requería una suma de 3 000 pesos —además de los gastos de la ceremonia de profesión, ajuar, celda, etc.— o bien ser nombrada capellana de alguna “obra pía”, con lo cual se aseguraba el dinero necesario para su manutención. Parece haber sido una costumbre, combatida insistentemente por las autoridades eclesiásticas, el admitir con una dote menor —de aproximadamente 1 000 pesos— a hermanas de “velo blanco” designadas para realizar las tareas domésticas de la comunidad. Si se tiene en cuenta que la mayoría de las monjas contaba con sirvientas personales, la presencia de estas religiosas de servicio parece responder a desigualdades en las condiciones socioeconómicas de los miembros de las comunidades. El interés de las autoridades en prohibir la existencia de estas monjas fue fundamentalmente económico. Las monjas de velo blanco ingresaban con menos dinero y en consecuencia se convertían en una carga para las finanzas de la comunidad. Asunción Lavrin (1995: 51) y Nuria Salazar Simarro (1995: 161-188).

      


      
        37 Antonio Núñez de Miranda (1712). Esta obra de Núñez fue publicada póstumamente en 1712, aunque se supone que tuvo una primera edición alrededor de 1680. Antonio Alatorre (1987: 605-607, n. 35).

      


      
        38 “A las doze acudirá a comer, o al Refectorio, si le ay de comunidad: o a su celda con sus particulares comensales, cuydara de la templanza, honestidad, y desencia, que se debe, a mesa de Esposas de Christo a quien siempre tendra por convidado […] y ofrecerle los mexores vocados de que se priva por su amor[…]”, Antonio Núñez de Miranda (1712: 39-42).

      


      
        39 “Lo que sí pudiera ser descargo mío es el sumo trabajo no sólo en carecer de maestro, sino de condiscípulos con quienes conferir y ejercitar lo estudiado, teniendo sólo por maestro un libro mudo, por condiscípulo un tintero insensible y en vez de explicación y ejercicio muchos estorbos, no sólo los de mis religiosas obligaciones (que éstas ya se sabe cuán útil y provechosamente gastan el tiempo) sino aquellas cosas accesorias de una comunidad: como estar yo leyendo y antojársele en la celda vecina tocar y cantar; estar yo estudiando y pelear dos criadas y venirme a constituir en juez de su pendencia; estar yo escribiendo y venir una amiga a visitarme, haciéndome muy mala obra con muy buena voluntad, donde es preciso no sólo admitir el embarazo, pero quedar agradecida del perjuicio. Y eso es continuamente, porque como los ratos que destino a mi estudio son los que sobran de lo regular de la comunidad, esos mismos les sobran a las otras para venirme a estorbar; y sólo saben cuanta verdad es ésta los que tienen experiencia de vida común[…]”, sor Juana Inés de la Cruz (1995, vol. IV: 450-451).

      


      
        40 El único dato que se conserva en relación con el refectorio de San Jerónimo corres­ponde al año 1634. Se trata de una serie de documentos relacionados con los daños provocados posiblemente por la gran inundación de 1629. Los vestigios arqueológicos que podrían estar vinculados con este espacio corresponden, en igual medida, a la primera mitad del siglo XVII. Con posterioridad, no existe ningún indicio documental o arqueo­lógico; todo parecería indicar que el refectorio de San Jerónimo dejó de usarse y finalmente desapareció. Cristina Elena Ratto Cerrichio (2006: 109).

      


      
        41 La reserva fue una suma fija al año que el convento entregó a cada monja. Esta cantidad puede estimarse entre 5 y 6% de renta sobre una parte del capital de la dote. Por ejemplo en 1645 el convento estaba obligado a pagar 35 pesos a 38 monjas. Estos 35 pesos representaban la renta de 600 pesos, es decir, un quinto de la dote ingresada por cada religiosa al momento de la profesión. AGN, Bienes Nacionales, vol. 420, exp. 10, s/f. En San Jerónimo esta cantidad se mantuvo durante todo el siglo XVII. AGN, Bienes Nacionales, vol. 260, exp. 1, s/f., y AGN, Bienes Nacionales, vol. 477, exp. 9, s/f.

      


      
        42 La regla agustina señaló: “No sea de nota vuestro Habito ni assecteis agradar con los vestidos, sino con las costumbres, ni tengais tan delgadas las tocas de las cabezas, que las redes de lo interior se vean. Ninguna parte tengais descubiertos los cabellos, y a la vista, ni los esparsa la negligencia, ni los componga la industria[…]”, Regla y Constituciones… (1702: f. 20v).

      


      
        43 “[…] mandamos a todas las religiosas de dicho combento de San Geronimo, profesas y nobiçias que con ninguna ocasión, título, ni pretexto pongan sobre sus avitos y vestiduras, sintas de collores, agujetas, dixes, ni otra cosa que nos sea el dicho su ávito y rosario como se manda por su regla e ynstituto cuidando de que en los escudos que se deben poner no sobre salga el preçio y curiosidad de la pobresa santa que profesan, y que los ávitos no se dividan haziendo dos piezas […] los quales sean de manera que cubran las sayas que se visten debaxo de ellos sin que sea visto el ruedo ni otra cosa alguna, reformando dichas sayas en el demaçiado ruedo y basteos que suelen acostumbrar valiéndose para dicha profanidad de brines, expartos, y otras cosas yndignas de la modestia que profesan. Y asimismo, mandamos que no traigan puntas en las bendas que usan en las cabesas con pretexto de enfermas, ni en las mangas de las camisas, ni acuchillen ni borden las mangas de los jubones que se visten con sedas, ni hilos de colores, ni de negro, ni usen agujetas, sintas negras, ni de color en las vocas mangas referidas, ni otra cosa que botones blancos escusando las demasías y exsesos de mangas cambray folladas, ni de otro género trayéndolas como se debe serradas y señidas a los brasos religiosa y competentemente. Y asimesmo, mandamos que no usen dichas religiosas en su vestido interior de sayas, faldellines, naguas de grana ni de otro color profano ni de guarniciones de hilo de seda, plata u oro, ni listones de ningún color en los chapines de que totalmente deben abstenerse, por la perfecsión de su estado. Autos de la visita que el yllustrisimo y reverendisimo señor maestro don fray Payo de Ribera, arçobispo de este arçobispado de México, del consejo de su magestad mi señor hizo en el sagrado combento de san Jerónimo de esta çiudad”, f. 16. Leticia Pérez Puente et al (2005: 114).
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